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NUESTRA PALABRA
Por segunda vez Letras visita al pú

blico. En esta ocasión lleva en sus pá
ginas su reconocimiento para la intelec
tualidad paraguaya que tuvo la genti
leza de acogerla cordialmente en su
seno.

Para una parte de la prensa nacional
que, sin mezquindades ni ridiculeces,
prodigara sus aplausos a la revista,
también nuestra palabra de gratitud.
Ella supo contarle entre los obreros
que vienen a engrosar sus filas, y al au
gurarle una vida próspera, vida ten
diente a promover un acercamiento in
telectual entre ios hombres de letras de
la América latina,-uno de nuestros gran
des propósitos,—coincide con nosotros
en la nobilísima idea de que la lucha,
si bien es tenaz, en que estamos empe
ñados, di rije sus esfuerzos hacia una
patria más noble y más gloriosa.

Extendemos, al par de nuestra sim
patía, la enhorabuena que se merecen, a
aquellos hombres que nos dieron ama
blemente su apoyo moral. Hombres de
espíritu privilegiado que constituyen
un timbre de honor para el país, y que
serán para los de esta casa, asi como

el ala tutelar bajo cuya sombra nues
tra propaganda desinteresada y leal,
buscará siempre el acierto y la cordura
tan necesarios para el triunfo del ideal
que sustentamos.

En tal sentido, Letras ha venido
a la luz pública con la fortaleza de
ánimo, o con la debilidad, interprétese
como se quiera, de exponer claramente
lo que cree ser verdad. De esta suer
te, ha surgido acaso con las pretensio
nes de despertar las dormidas energías
de la patria o de encauzar hacia me
jores fines los esfuerzos nacientes de
nuestros conciudadanos ilustrados.

Carecemos de conocimientos bastan
tes, pero sóbrannos voluntad de pensa
miento y de acción, y con ello, como
dice un valiente paladín, venimos con
vigor de juventud, sin temores femeni
les ni vacilaciones cobardes, a seguir
el camino que a todos los hombres de
buena voluntad señala, imperiosamente,
la sagrada herencia puesta en grave
peligro, por la concupiscencia de unos,
la mala té de otros, el alejamiento y
el desdén de muchos, la ignorancia de
no pocos y la culpa de casi todos.


